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IF1CIL es á los escri tores aprec ia r sus ap t i tudes in-
m ) l telectuales, pues no conociéndose suf ic ientemente á 

sí mismos, y sacrif icando todo á su vanidad y al in-
moderado a fán de hacerse célebres, no concen t ran sus facul-
tades en a lguno de los r a m o s del saber h u m a n o . 

H a y m u c h o s que in ten tan á la vez dis t inguirse como poe-
tas, novelistas, oradores, historiadores, biógrafos, periodistas, 
críticos, en u n a pa labra , p u g n a n inú t i lmen te por conquis tar 
todos los l auros y todas las palmas, sin a r redra rse por los 
cont inuos desdenes del públ ico lector. Cada uno de sus en-
sayos es un desastre, pero nuevas esperanzas despier tan en 
ellos nuevas ilusiones, y no conformes con los elogios jus tos 
ó benévolos q u e se les conceden, conc luyen p o r verse despre-
ciados ú olvidados. 

Su sed, sin embargo , es insaciable, y á fue rza de der ro tas 
y de no t ene r afectos, se les f o rma u n ca rác te r hosco, agrio, 
displicente, i r r i table , y de allí que no sopor ten elogios á otros 
que no sean ellos, y que á cada paso piensen ha l la r inten-
ciones malévolas ó ru ines pasiones en obras escri tas con eru-
dición y buena fé. 

Lejos de mí la m e n t e de r e b a j a r con estas reflexiones la 
r epu tac ión que t iene adqui r ida el S r . D. Franc isco Sosa, mo-
desto, laborioso y fecundo escri tor , que es bien conocido 
aquende y a l lende los mares, y que ha sido agrac iado con 
los t í tu los de doctas corporaciones mexicanas y ex t ran je ras , 
y á quien la l i t e r a tu ra pa t r i a le debe habe r publ icado, ade-
más de las suyas propias, joyas a jenas de indisputable méri-
to; pero en el Sr. Sosa ,—perdón por mi f r anqueza y atrevi-
mien to ,—me parece encon t r a r a lgo de aquel los escri tores 
que he a ludido líneas ar r iba . 

A c a b a de p roduc i r una disertación in t i tu lada Conquis 
res antiguos y modernos, m u y bien impresa, y á propósit 



la m u y e r u d i t a é i n t e r e s a n t e ob ra del S r . L ic . D . G e n a r o Gar -
cía, q u e no h a m u c h o se pub l i có b a j o el t í t u lo de Carácter de 
la Conquista española en América y en México. 

D e s d e la p r i m e r a p á g i n a de su flamante fo l le to indica el 
S r . Sosa el es tado de su á n i m o y el m ó v i l de su escr i to , p u e s 
á con t i nuac ión de i n fo rmarnos q u e se ha l l a en la «soledad 
del r e t i ro á q u e pe r t inaz do lenc ia le t i ene confinado,» nos di-
ce con r u d o pe ro sin igua l c ando r , q u e la l e c t u r a del elogio 
que t r i b u t é en u n d iar io á la ob ra del S r . Garc ía , «vino á lle-
na r lo de tr isteza,» c u i d a n d o de adve r t i rnos q u e este sent i -
m i e n t o no obedeció en él «á r a s t r e r a envidia ,» ,s ino á que m i 
ju ic io e ra c o m o u n « toque d e a tención,» d e q u e su «credo en 
m a t e r i a s h is tór icas» es taba en c o m p l e t a d i sc repanc ia con el 
del S r . Garc í a y el mío. 

C rea el S r . Sosa que m á s q u e lo ú l t i m o m e a p e n ó la «tris-
teza» q u e le p r o d u j e con las a l abanzas al l ibro del S r . Gar -
cía, y m á s m e a p e n a q u e esa « t r i s teza» no se hub iese disipa-
do con la l ec tu ra , ó m á s b ien d icho, con el es tud io de ten ido 
q u e a segu ra h a b e r h e c h o de la obra , mot ivo de su novís ima 
d iser tac ión . 

Y o t a m b i é n h e leído y e s tud iado d e t e n i d a m e n t e el fo l le to 
de l S r . Sosa, y h e podido c o n v e n c e r m e q u e de la « t r i s teza» 
h a pasado en las p á g i n a s s igu ien tes á o t ros sen t imientos , has-
t a el g r a d o de escr ibi r un ju ic io , no se reno ó impa rc i a l co-
m o lo r e q u e r í a el asunto , s ino apas ionado é i racundo , con t r a 
la ob ra y c o n t r a el a u t o r . 

E l Sr . Sosa no e n t r a de l leno á r e f u t a r la tesis p r inc ipa l 
sos tenida en la ob ra del Carácter de la Conquista Española en 
Anurica; no a d u c e razones p a r a t r a t a r de c o m b a t i r esa tesis, 
n i opone tes t imonios coe táneos y del m i smo va le r de los nu-
merosos y a b r u m a d o r e s que se c i tan en cada p á g i n a de aque-
lla obra . E l Sr . Sosa se descar r i l a en el a sun to , da t u m b o s 
í ue r a de la vía, nos cansa c o n ma te r i a s q u e no h a t o c a d o el 
a u t o r del l ibro . 

N o se m u e s t r a ind ignado con las c rue ldades de los con-
qu i s t adores españoles , pe ro en med io de su d i s imu lada sim-
pa t í a y d e su p re t end ida defensa, al c o m p a r a r las conquis tas 
a n t i g u a s con las /modernas, so p r e t e x t o de h a c e r ver que 
f u e r o n igua les , mas sin consegui r lo , conf iesa después , pág . 68 
d e su fol leto, q u e no le gu ió «el deseo de a t e n u a r los hor ro-

de aque l las con la re lac ión de las q u e es tas h a n p rodu-

los es t r ibos de la serenidad y de la r azón , suel tas 
al flaco roc inan t e de su cr i ter io , sin c i rcunscr i -
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tunos y no t ienen por objeto s embra r odios ni conci l iar opi-
niones como pre tenden a lgunos: su íin s iempre es cons ignar 
la verdad. 

L o que dice el Sr. Sosa de q u e la historia de la Conquis ta 
es «un proceso fal lado t iempo h a por el t r ibuna l augus to de 
la conciencia humana,» es frase r e t u m b a n t e , pero hueca . 
E l proceso de la historia es in te rminable : todos los días nue-
vos testigos, los documentos , y nuevas informaciones, las 
prac t icadas por los eruditos, van conf i rmando ó rect i f icando 
los hechos. E l proceso de la historia será fallado en el Va-
lle de Josafa t , y allí sabremos si el Sr . Sosa ha de queda r en 
el l imbo por inocente, ó los conquis tadores h a n de hund i r se 
en el inf ierno por sus cr ímenes . 

Si escribir historia ya fallada, según el Si1. Sosa, es excitar 
odios, yo le p r egun t a r í a cuándo se fal ló el proceso de la Con-
quista y en qué ocasiones se deben consignar lps sucesos ver-
daderos, porque él nos hab la m u c h o en su diser tación de 
opor tun idad y de f ra te rn idad p a r a con los españoles, é incon-
secuente con sus ideas 110 demues t r a esa misma f ra te rn idad 
y esa propia opor tun idad t r a t ándose de los anglo-sajones, 
pues nos diserta sobre los acadianos, los boeros, la gue r r a de 
Texas , sin venir á cuento , porque son asuntos a jenos á la 
obra del Sr . Garc ía , á qu ien p re t ende r e f u t a r por la manera 
de hacer historia, sin saber él qué cosa es esto. 

Insis to en que m e conteste el Sr. Sosa cuándo se falló el 
proceso de la Conquis ta , pues sin e m b a r g o de las ideas con-
cil iadoras que reproduce de su discui-so cívico del 16 de Sep-
t i embre de 1886, en su libro Bosquejo Histórico de Coyoacáu, 
impreso en 1890, cua t ro años después de aque l discurso, di-
ce en las págs. 29 y 30, lo q u e copio l i t e ra lmen te á conti-
nuac ión: 

«Doce de los capi tanes de Cortés, dieron y t o m a r o n en ha-
cerse caballeros andan tes en la tierra conquis tada y sal ir á 
vengar agravios y desfacer en tuer tos . Armólos como tales 
caballeros Don Hernando , haciéndolos arrodi l larse y dición-
doles al darles el espaldarazo: t O s hago caballeros en nom-
bre del apóstol Santiago.» E n **>rdad que no podía hacerse 
más sangr ienta bu r l a de la a n d a n t e caballería. Los que ro-
baban á las doncellas y las convert ían más que en esclavas 
en favori tas , ó bien las c o m p r a b a n á los oficiales reales que 
sin el menor escrúpulo comerciaban con la l ibertad y con la 
honra de las hi jas y he rmanas de los vencidos, á t í tu lo de au-
men ta r los tesoros de la corona de España : los que marcaban 
á fuego con crueldad inaudi ta los carri l los de los mexica , en 

sus horas de esparc imiento se en t re ten ían en parodiar á aque-
llos paladines de la m u j e r y de los infortunados.» 

E l Sr. Sosa además de ser inconsecuente con sus ideas es 
blasfemo é inmoral . 

Blasfemo, porque en la pág ina 54 de su disertación, com-
parando los estragos y los bienes que p roduce el fécund in-
te Nilo en el Eg ip to , a f i rma q u e «Nilo desbordado por la 
Providencia , 110 por la m a n o del hombre , f u é la Conquista.» 
La i n u n d a c i ó n — a g r e g a — f u é terr ible , « mas una vez que hu-
bo pasado y m e r c e d á aquel siniestro, alzóse en la t ie r ra me-
x icana el á rbo l g igantesco de u n a nueva nacionalidad.» Es-
ta blasfemia no t iene ni el mér i to de ser or iginal , pues ya el 
p ro tes tan te P re sco t t y el católico A l a m á n habían a t r ibuido 
á la acción de la Providenc ia hechos injustif icables, como los 
an t iguos cronis tas h ispanos el t r iunfo de las bata l las al Após-
tol Sant iago y á la Virgen que a r ro jaba á los indios puña-
dos de t i e r ra en los ojos y los m a t a b a á todos á palos. 

Inmora l , po rque con ese Nilo se pre tender ían just if icar 
cuantos robos y asesinatos h a n comet ido los conquistadores, 
y un his tor iador inglés in ten ta r ía a t e n u a r la conduc ta inca-
lificable de sus compat r io tas con los boeros y u n nor te-ame-
ricano lo que hicieron los suyos con nosotros. 

P o r o t ra par te , la comparac ión en t re la Conquis ta y el Ni-
lo, padre del E g i p t o por su benéfica inf luencia en la comar-
ca, es infeliz. L a Conquis ta de México precipi tó u n río de 
sangre, des t ruc to r de h u m a n o s seres, que ar rasó hogares y 
sementeras . Los supervivientes quedaron condenados á co-
mer el pan a m a r g o y ex iguo de la esclavi tud y de la mise-
ria, y perdidas con el t i empo las creencias de sus antepasados 
y la poca le que les incu lca ron los p r imeros misioneros, con-
c luyeron por ser de nuevo idólatras. Ese rio ensangren ta -
do, fangoso, cuyas r iberas e ran pút r idos pan tanos y cuyas 
infectas aguas t en ían enfermos, enflaquecidos, lo mismo á 
los indios que á los criollos, ese río hubo que cegar lo pa ra 
s iempre en 1810. 

Y conste una vez m á s que el Sr . Sosa se a p a r t a de la tesis 
i ostenida por el Sr. García , pues éste no se ocupó en sí pro-
dujo ó no beneficios la, Conquis ta con el t ranscurso de los 
t iempos. 

P e r o sería in terminable , fastidioso é inútil , seguir al Sr. So-
sa en el discurso de sus ext ravíos y de sus errores, porque to-
dos son de la misma especie, y rep i to que carezco de un Me-
Cemis para i m p r i m i r u n fol leto extenso. 

No me de tendré t ampoco en corresponder , como merecía , 
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las exqu i s i t a s é irónicas1 f rases de sus a t a q u e s embozados , pe-
ro sí r e f u t a r é a l g u n o s c a r g o s q u e m e hace . 

E n la p á g . 19 de su d i se r tac ión copia el S r . Sosa, t r u n c o , 
m i elogio á B e r n a l Díaz y á su obra , y el q u e h i c e d e sus 
c o m p a ñ e r o s de a r m a s , cuyos n o m b r e s hab ían ca l lado los pa-
negi r i s tas de Coi-tés, p a r a e x p l i c a r así el móvi l q u e gu ió á 
Díaz de l Cast i l lo al r e d a c t a r su «His tor ia ,» esto es, r e p a r a r 
u n a in jus t ic ia q u e se hab í a come t ido con los unos p a r a loar 
al o t ro . 

P u e s bien, el S r . Sosa, sin p e n e t r a r s e de mis ideas ó fal-
seándolas por la pasión, a s e g u r a q u e mi j u i c io al ca l i f icar á 
todos los conqu i s t adores españoles , de «escapados de presidio 
y de la peor ralea,» no se c o n f o r m a con el q u e cons igné en 
mi l ibro a c e r c a d e B e r n a l Díaz . 

V m á s antes , con m a r c a d a in t enc ión y en esti lo incor rec to , 
g r a m a t i c a l m e n t e h a b l a n d o , e x t r a c t ó e í s igu ien te p á r r a f o de 
m i c i t ado l ibro , s u p r i m i e n d o las e x c u l p a n t e s y sólo copian-
do mis elogios á Díaz del Cast i l lo . 

« M u y joven a ú n — d i j e r e f i r i éndome á este f amoso cronis-
t a — s e lanzó á la azarosa ex is tenc ia de a v e n t u r e r o y con-
qu i s tador , i m p u l s a d o p o r el e sp í r i tu q u e a n i m a b a á sus coe-
t áneos , p o r a r d o r caba l le resco ó por a t á n de log ra r f o r t u n a , 
a u n q u e él m i s m o p r o t e s t a q u e ni en sus p r i m e r a s expedic io-
nes n i en las empresa s poster iores , le g u i ó o t ro móvi l q u e 
s e rv i r á S u Majes t ad y á la F é Cató l ica . Mas sus q u e j a s re-
pe t idas sobre el r e p a r t o del bo t ín y sus r e i t e r adas ins tancias 
p a r a a s e g u r a r las encomiendas , h a b l a n m u y e l o c u e n t e m e n t e 
en sen t ido con t ra r io . D i scu lpemos , e m p e r o , es tas debi l ida-
des, c o m u n e s á todos sus c o n t e m p o r á n e o s , y en g r ac i a de la 
senci l lez, del c ando r y d e los servic ios q u e p res tó el b u e n 
Be rna l ; y m u y p r i n c i p a l m e n t e por habe rnos legado u n a in-
e s t imab le c rón ica etc.» 

C o m p á r e n s e estos concep tos míos con los q u e m e a t r i b u y e 
el Sr . Sosa en la p á g . 19 de su d iser tac ión , y se v e r á q u e es-
t á n por él adu l t e r ados . C e n s u r a r á D í a z del Cast i l lo sus 
debi l idades y d i scu lpa r l a s en g r a c i a de o t ros mér i t o s q u e tu -
vo y de q u e carec ió la m a y o r í a de los conquis tadores , no es 
d i scu lpa r á todos c o m o t o r c i d a m e n t e a f i r m a en la p á g . 20 el 
S r . Sosa. 

R e c o n o c e r , en o t ro p á r r a f o q u e cop ia d e mi l ibro, q u e h u -
bo a l g u n o s conqu i s t adores buenos , se c o m p a d e c e pe r fec ta -
m e n t e con lo que después h e d i c h o d e q u e en lo gene ra l 
f u e r o n avaros , c rue les y fanát icos . Se ré m á s expl íc i to . E n 
1 8 9 4 e logié los mér i tos excepcionales y personales de algunos de 
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tópicos de raza, l engua y religión; pero á la pág . 57 af i rma 
«que el Sr. García , sin t emor de que se ex t remezcan en la 
t u m b a antepasados suyos, in fama á la raza española en libro 
escrito en español, porque éste fué el idioma que adoptó » 

Como se ve, el Sr . Sosa sacó la l engua y la raza, á pesar 
do habe r dicho an tes que no ha r í a la menor alusión á esos tó-
picos por mí censurados, no porque los deteste, como él dice, 
sino po rque son a rmas viejas q u e s iempre se h a n esgr imido 
para defender la Conquis ta . 

Pe ro el Sr . Sosa, no conten to con sacar la l engua , infama 
á la raza española confundiéndola con los conquistadores , y 
no t iene razón de acusar al Sr. Garc ía de que al escribir en 
español los hechos cr iminales de éstos, infame á aquél la; de 
ser así, todos los historiadores castellanos, desde J u a n de 
Mar iana has ta D. J u a n Valera , habr ían infamado á su raza 
por el solo hecho de haber escri to y censurado en- idioma es-
pañol los cr ímenes cometidos por sus compatr io tas . 

El Sr . Sosa, como rezagado q u e es en la manera de hacer 
historia, quisiera que so lamente se enumerasen hazañas glo-
riosas, épicas, legendarias , t r a t ándose de la Conquis ta espa-
ñola, s iendo t ambién en esto inconsecuente consigo mismo, 
pues al hab la rnos de o t ras conquis tas en su disertación, pa ra 
ellas sólo t iene cargos y recr iminaciones . 

Y voy á conclui r contes tando el pr incipal cargo de su fo-
lleto. Califica mi juicio acerca de la obra del Sr . Garc ía de 
entusiástico y de fervoroso elotjio. 

No podía ser de o t ra manera , y m i e n t r a s á los innumera-
bles tes t imonios q u e cita el a u t o r no se opongan otros t a n t o s 
que demues t r en que no filé el carácter de la Conquista espa-
ñola en América el que apa rece en su l ibro, no m e cansare 
de elogiarlo, 

Yo t ambién m e h e hundido , buzo incansable, «en el m a r 
lleno de sir tes de las viejas crónicas,» a t ra ído por los seduc-
tores cantos de esas Sirenas q u e se l l aman la VERDAD y la 
JUSTICIA, y sólo he hal lado las per las desprendidas del col lar 
de D o ñ a Cata l ina J u á r e z , ahogada por el u x o r i c i d a Conquis-
tador , en ese mismo histórico Coyoacán, adonde á Ud., Sr . 
Sosa, le t iene confinado per t inaz dolencia. 

Sep t i embre de 1901. 
Cuis González Obregon. 






